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3er Domingo de Adviento 
Ciclo A 

  
“EN CADA GESTO DE AMOR LLEGA JESÚS” 

  
PRIMERA LECTURA 
  

Anímense, porque la venida del Señor está próxima 
  

Lectura de la carta del apóstol Santiago     5, 7-10 
  
     Tengan paciencia, hermanos, hasta que llegue el Señor. Miren cómo el sembrador 
espera el fruto precioso de la tierra, aguardando pacientemente hasta que caigan las lluvias 
del otoño y de la primavera. Tengan paciencia y anímense, porque la Venida del Señor está 
próxima. Hermanos, no se quejen los unos de los otros, para no ser condenados. Miren que 
el Juez ya está a la puerta. Tomen como ejemplo de fortaleza y de paciencia a los profetas 
que hablaron en nombre del Señor. 
  
     Palabra de Dios. 
  
  
SALMO     145, 7. 8-9a. 9bc-10 
 
R. Señor, ven a salvarnos. 
 
O bien: 
 
Aleluia. 
 
El Señor mantiene su fidelidad para siempre, 
hace justicia a los oprimidos 
y da pan a los hambrientos. 
El Señor libera a los cautivos. R. 
 
El Señor abre los ojos de los ciegos 
y endereza a los que están encorvados. 
El Señor ama a los justos, 
y protege a los extranjeros. R. 
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Sustenta al huérfano y a la viuda; 
y entorpece el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
reina tu Dios, Sión, 
a lo largo de las generaciones. R. 
  
  
ALELUIA     Is 61, 1 
 
Aleluia. 
El espíritu del Señor está sobre mí, 
él me envió a llevar la buena noticia a los pobres. 
Aleluia. 
  
EVANGELIO 

¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro? 
  
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo             11, 2-11 
  
     Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus 
discípulos para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» 
     Jesús les respondió: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y 
los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan 
y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. ¡Y feliz aquel para quien yo no sea motivo de 
tropiezo!» 
     Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a hablar de él a la multitud, 
diciendo: 
     «¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Qué fueron a ver? 
¿Un hombre vestido con refinamiento? Los que se visten de esa manera viven en los 
palacios de los reyes. 
     ¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro que sí, y más que un profeta. Él 
es aquel de quien está escrito: "Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el 
camino". 
     Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista; y sin 
embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él.» 
  
     Palabra del Señor. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

 
“EN CADA GESTO DE AMOR LLEGA JESÚS” 

 
RECURSO 
 
Podemos armar un noticiero, en el que se dan noticias disparatadas y noticias verdaderas. 
El animador pregunta a los chicos ¿cuáles fueron las verdaderas y cuáles no? 
 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ Diálogo con los chicos: ¿cómo nos damos cuenta que una noticia es falsa? Una noticia es 
falsa cuando no se apoya en los hechos. Y una noticia que no cuenta las cosas tal cual 
suceden es una mentira, por lo tanto no es una noticia. 
 
+ Jesús vino a anunciar la Buena Noticia del Reino del amor de Dios, pero a muchos les 
costaba creer. A algunos porque no les convenía y les molestaba, pero a otros como Juan el 
Bautista, porque se habían hecho una idea del salvador muy distinta. 
 
+ Juan el Bautista esperaba un salvador que viniera con mucho poder y mucha fuerza y que 
separara los buenos de los malos; y les diera a los malos el castigo merecido. Por eso les 
pedía a todos que cambiaran de vida y que fueran más buenos. 
 
+ Llegó Jesús, y no hacía nada de eso sino que anunciaba la misericordia y el perdón de 
Dios y Juan el Bautista dudaba de que fuera el que traía la Buena Noticia de Dios. Entonces 
le mandó preguntar a Jesús si era él o había que esperar a otro. 
 
+ Jesús no le contestó y lo invitó a mirar lo que pasaba. Juan, el Bautista, necesitó descubrir 
cómo Jesús curaba a los ciegos, sanaba a los sordos y paralíticos y anunciaba la Buena 
Noticia de Dios a los pobres. Cuando se dio cuenta de todo el bien que estaba haciendo a 
los hombres creyó que Él era el Mesías. 
 
+ Necesito abrir los ojos y mirar con el corazón para ver mejor. Cuando no dejamos que las 
cosas nos hablen y vemos lo que nos conviene tenemos el corazón cerrado y no podemos 
reconocer a Jesús. 
 
+ Jesús le demostró que la mejor manera para saber si Él venía de Dios era descubrir el 
amor con que hacía todo. 
 
+ En cada signo de misericordia y amor con los demás descubrimos a Dios que está y que 
se hace presente en nuestra vida. En cada signo de amor descubrimos que la Navidad se 
acerca y que Jesús llega a nosotros. 
 
+ Por eso, para prepararnos a recibir esta Navidad pidámosle a Dios que nos enseñe a mirar 
alrededor y a descubrir todos los gestos de amor que están desparramados por todos lados, 
y son signo de que Jesús está en medio nuestro. 
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CORONA DE ADVIENTO  
 
ORACIÓN PARA ENCENDER LA VELA 
 
3º DOMINGO: 
Querido Jesús, ayudanos a despejar nuestros corazones  
de todo lo que nos hace daño y con lo que hacemos daño a otros.  
Necesitamos de tu salvación. 
            ¡Ven Señor Jesús! 
Todos: ¡Ven Señor Jesús! 
 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
  
Padre Bueno, 
regálanos ojos grandes y un corazón abierto 
para reconocerte en todos los signos 
de tu presencia entre nosotros. 
Por nuestro Señor Jesucristo, ti Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Padre del cielo, 
te presentamos nuestras vidas  
junto a estos dones de pan y de vino, 
regálanos un corazón dispuesto 
a llenar de amor todo lo que hacemos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Dios y Padre nuestro, 
gracias por todo lo que nos regalas. 
ayúdanos a seguir preparando nuestro corazón 
para recibir a Jesús en esta Navidad. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 


